EN EL XXV ANIVERSARIO DE LA GALERÍA DE ARTE MARMURAN 
Escribo sobre el pliegue de un recuerdo, estoy al fondo de la galería, en el momento que se inaugura la última exposición: ”Contemporáneos”, donde participamos algunos pintores de Criptana que, conmemora el aniversario. Desfilan autoridades, autores, amigos…  En la intervención de Ángel Maroto, —su fundador—, interpreto el discurso de un galerista que se ha vuelto de pronto, “pintor” y, con unos trazos, nos muestra su contribución al mundo del arte. El haber sobrevivido a la aventura que inició hace veinticinco años cuando vino de Madrid, desde la galería Biosca, hasta Alcázar de S. Juan y, que, por encima de críticas y aplausos —siempre fue así—, marcó su línea, imponiendo su estilo, y como suele decir: “no haremos una exposición en la que no creamos” Siempre ha sido valiente y directo. Trazó el surco y se echó hacia adelante entre vientos y tempestades.
       Sabe cuál es su resultado, se siente satisfecho, consciente de que nos ha mostrado a los  pintores de esta tierra, a los conocidos y los no tan conocidos. Ha roto con las fronteras del entorno, para salir a buscar autores consagrados y jóvenes promesas, por toda la geografía nacional, y más allá, si ha hecho falta. Año tras año, la galería ha adquirido un prestigio incomparable, un punto de referencia en la Comunidad y a nivel nacional, en un tiempo tan   difícil como confuso. Es consciente que se encuentra en ese punto que produce la satisfacción de haber llevado la nave a buen puerto, y, que ha llegado el momento del relevo a manos de su hijo Guillermo.  
       Hay que agradecer a Ángel, y también a su familia, esa labor realizada entre las paredes de su pequeña capilla, oratorio donde uno se encuentra —qué importa el tamaño— con el misterio que tiene el arte y, por la obra de tantos autores que nos ha permitido descubrir.     Reconocido por los críticos, instituciones y amigos, su labor ha trascendido por encima de todos los obstáculos, desde una ciudad de treinta mil habitantes, en una tierra y en un país, tan escaso de galerías de arte.
